
 

 

 

 

 
 

Con agradecimiento a la Familia Schimmel por su generoso patrocinio de Convenio y Conversacíon,dedicado a la memoria de Harry (Jaim) Schimmel. 
“He amado la Torá del Rabino Jaim Schimmel desde que la encontré por primera vez. No solo busca tartar acera de las verdades superficiales, sino también en su conexión con 

una verdad más profunda que yace bajo la superficie. Junto a Ana, su notable esposa por 60 años, han construido una vida dedicada a amar a la familia, la comunidad y la Torá. 
Una pareja extraordinaria que me ha conmovido más allá de toda medida con el ejemplo de sus vidas.” — Rabbi Sacks 

En busca del sentido 
● Este resumen es una adaptación del ensayo principal del Rabino Sacks, disponible en   

www.rabbisacks.org/covenant-conversation/vayikra/the-pursuit-of-meaning. 
 
El significado preciso de la palabra que le da nombre a 
nuestra parashá, y al tercer libro de la Torá, su nombre, 
Vaikrá, es difícil de comprender. Traducido 
literalmente, el libro de Vaikrá comienza así: “Y Él 
llamó a Moshé (Vaikrá leMoshé) y Dios le habló desde la 
Tienda del Encuentro, diciendo…” La primera frase 
parece ser innecesaria. Si estamos por leer que Dios le 
habló a Moshé, ¿por qué decir además “Y Él llamó”? 
Rashi lo explica de la siguiente forma: 
 

Cada vez [que Dios se comunicaba con Moshé, ya sea 
señalado con la expresión] “Y Él habló”, o “Él dijo”, o 
“y Él ordenó”, estaba siempre precedido por [Dios] 
llamando [a Moshé por su nombre]. 
 

“Llamar” es una expresión de cariño. Vaikrá, nos dice 
Rashi, significa ser llamados con amor a realizar una 
tarea. Esta es la fuente de una de las ideas clave en el 
pensamiento occidental, el concepto de una vocación o 
un llamado, es decir, la elección de una carrera o una 
forma de vida no sólo porque quieres hacerla, o porque 
ofrece ciertos beneficios, sino porque te sientes 
convocado a hacerla. Sientes que es tu significado y tu 
misión en la vida. Para hacer esto es que has nacido. 
 

Hay muchos de estos llamados en el Tanaj. Está la 
llamada que escuchó Abraham de dejar su tierra y su 
familia (Bereshit 12:1). Está la llamada a Moshé en la 
Zarza Ardiente (Shemot 3:4). Está la experimentada 
por Yeshayahu cuando vio, en una visión mística, a 
Dios en Su trono rodeado por ángeles: “Entonces oí la 
voz del Señor diciendo, ‘¿A quién debo enviar? ¿Y quién 
irá por nosotros?’ Y yo dije, ‘Aquí estoy. ¡Envíame a 
mí!’” (Yeshayahu 6:8). 
 

Cuando vemos un mal que debe ser corregido, una 
enfermedad que debe ser curada, una necesidad que 
debe ser resuelta, y sentimos que nos habla, es ahí 
cuando nos acercamos lo más posible a escuchar, en 
una era post-profética, Vaikrá, el llamado de Dios. ¿Y 
por qué esta palabra aparece aquí, el comienzo del 
tercer libro, el libro central, de la Torá? Porque el libro 
de Vaikrá trata acerca de los sacrificios, y la vocación 
se trata de hacer sacrificios. Estamos dispuestos a 
hacer sacrificios cuando sentimos que son parte de la 
tarea que fuimos llamados a realizar. 
 

Desde la perspectiva de la eternidad, a veces nos 
podemos sentir sobrecogidos por la sensación de 
nuestra insignificancia. No somos más que una ola en 
el océano, un grano de arena en la orilla del mar, una 
partícula de polvo en la superficie del infinito. A pesar 
de ello, estamos aquí porque Dios quiso que estemos, 
porque hay una tarea que Él quiere que realicemos. La 
búsqueda de sentido es la búsqueda de esta tarea. 
 

Cada uno de nosotros es único. Incluso gemelos 
idénticos genéticamente son diferentes. Hay cosas que 
solo nosotros podemos hacer, nosotros que somos 
quienes somos, en este tiempo, en este lugar y en estas 
circunstancias. Para cada uno de nosotros Dios tiene 
una tarea: trabajo que hacer, bondad que mostrar, 
regalos que dar, amor que compartir, soledad que 
aliviar, dolor que sanar, o vidas rotas que ayudar a 
reparar. Comprender esa tarea, escuchar Vaikra, el 
llamado de Dios, es uno de los más grandes desafíos 
espirituales que cada uno de nosotros tiene. 
 

¿Cómo sabemos que es? En el lugar en que lo que 
queremos hacer se une con lo que debe ser hecho, es 
ahí donde Dios quiere que estemos. 
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Alrededor de la mesa de Shabat 
1. ¿Quién decide cuál es tu llamado a hacer? 

2. ¿Sabes cuál es tu tarea a realizar? ¿Cómo lo sabes? 

3. ¿Puedes pensar en otros momentos claves del Tanaj en los que Dios llamó a alguien a una tarea? 

 



 UNA HISTORIA PARA SHABAT 
 

El mundo te está esperando 
 

Contado por el Rabino Alex Israel 
 

Nuestra parashá, Vaikrá, habla de Dios “llamando” a Moshé. El Rabino Sacks dice que todos los seres humanos pueden sentir 
su “llamado”. Escribe: “Estamos aquí porque Dios quiso que estemos, porque hay una tarea que Él quiere que realicemos.” 

El Rabino Sacks cuenta una historia maravillosa acerca de esto, sobre un Rabino de Jabad que había viajado a una pequeña 
ciudad de Alaska, preguntándose si allí habría algún judío a quién enseñar. En la escuela local encontró sólo una niña pequeña 
que sabía que su madre era judía, lo que significaba que ella también era judía. ¿Pero qué podría decirle este sheliaj a esa niña 
judía, aislada de otros judíos, para ispirarla? Esto es lo que le dij: 

“Sabes, nosotros los judíos tenemos un día especial llamado Shabat. Marcamos ese día encendiendo dos velas al atardecer, 
trayendo luz y paz al mundo. Primero los judíos encienden velas en Nueva Zelanda, depués en Australia, después India, 
despues Israel, despues Nueva York. Y, ¿sabes?”, continuó, “¡Esta ciudad, tu ciudad, es la ciudad que está más al oeste en todo 
el mundo! ¡Si enciendes una vela cada viernes en la noche, serás la última judía en el planeta Tierra en dar la bienvenida al 
Shabat! ¡Y el mundo entero te estará esperando para completar el Shabat!” 

El Rabino Sacks comentó: “¿Pueden imaginar lo que esto hizo por esa niña? La hizo sentir importante. Tenía una tarea que 
realizar para todo el Pueblo Judío, para todo el mundo. ¡Es así como cambias vidas! Al mostrarle a las personas en qué se 
pueden convertir” 
 

● Rabbi Alex Israel es un conferencista internacional, escritor y podcaster. Enseña en Midreshet Lindenbaum y Yeshivat Eretz Hatzvi. 

 

UNA MIRADA MÁS CERCANA 
 
● El Rabino Alex reflexiona acerca de algunas ideas más profundas que aprendió del 

Rabino Sacks. 

 
¿Por qué C&C de esta semana te habla a tí? 
 

Veo mucha gente que persigue la felicidad comprando la última tecnología, 
comprando ropa nueva, o tomando unas vacaciones muy caras. ¡Pero aun así no 
están felices! El Rabino Sacks nos enseña que incluso los animales pueden 
satisfacer sus deseos, pero como seres humanos necesitamos más, necesitamos 
significado. A pesar de la infinidad de opciones que tenemos hoy en día, a veces 
es difícil encontrar ese significado. 
 
¿Cómo podemos encontrar significado en la vida? 
 

El Rabino Sacks dice que podemos encontrar significado en algo que es más 
grande que nosotros mismos. Es al tomar los talentos y dones que tenemos, y 
contribuir a una causa mayor, que encontramos satisfacción. Irónicamente, 
encontramos sentido no al tomar o recibir, sino al contribuir y dar. Se trata de 
responder a un “llamado” de un propósito más alto, dedicarse a una causa. “El 
sentido se hace, no se descubre,” escribió el Rabino Sacks. 
 
¿Cuál es tu parte favorita del dvar Torá de esta semana? 
 

Me encanta esta cita: “Cuando ves algo malo que debe ser corregido, una 
enfermedad que debe ser curada, una necesidad que debe ser satisfecha, y 
sentimos que nos habla a nosotros, es ahí cuando más nos acercamos en la era 
post-profética a escuchar Vaikrá, el llamado de Dios.” El Rabino Sacks nos 
enseña que todos podemos escuchar el llamado, en la misma forma que Moshé 
lo escuchó en la zarza ardiente. 
 
¿El Rabino Sacks te guió para encontrar sentido? 
 

El Rabino Sacks sin dudas me ayudó a comprender mi mundo a través de sus 
brillantes clases y libros. Pero más que eso, cuando era un jóven líder juvenil, él 
me alentó a liderar y enseñar. Yo no tenía tanta confianza en mí mismo, y me 
dijo que podría tener éxito como Rabino y cómo líder para otros jóvenes. Y por 
que él creyó en mí, yo comencé a creer en mí mismo. 

      

 
 

 

P: Las dos aparecemos en el Tanaj en el 
primero. Pero ella es la primera de las 
primeras de los últimos, y yo soy la última 
de las primeras de los terceros. Somos 
idénticas en un sentido, pero diferentes en 
otra forma. Ninguna de nosotras es normal, 
y ella es mucho más grande que yo. No 
somos personas. ¿Quiénes somos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

● Adaptado de Tora IQ de David Woolf, una 

colección de 1500 acertijos sobre la Torá, disponible 

en todo el mundo en Amazon. 
 

R: Somos dos alef inusuales. Yo soy la alef 
pequeña en la palabra Vaikrá (1:1) y ella es la alef 
grande en la palabra Adam (Divrei HaYamim). 
Las dos aparecemos en la primera palabra de un 
libro, pero ella lo hace en la primera letra de la 
primera palabra del último libro del Tanaj 
(Divrei HaYamim), y yo soy la última letra de la 
primera palabra del tercer libro del Tanaj 
(Vaikrá). 

Somos idénticas en un aspecto, es decir, las dos 
somos alef, pero somos diferentes porque no 
somos del mismo tamaño que el resto de las 
letras del Tanaj, o que la otra. Ella siempre está 
escrita en un tamaño más grande que las otras 
alef, y yo siempre soy escrita como una alef 
pequeña, más chica que el tamaño normal. 
Somos letras, no personas. 


